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La ultraderecha cruceña, a la que desde 
hace varios meses se ha sumado el rector 
de la Universidad Gabriel René Moreno, 

Vicente Cuéllar, se prepara para retomar su 
contraofensiva contra el gobierno del presiden-
te Luis Arce, utilizando como pretexto el empa-
dronamiento nacional de población y vivienda.

El rector de la casa de estudios superiores, que 
se esfuerza vanamente por proyectar una figu-
ra de estadista en los medios de comunicación 
hegemónicos de Santa Cruz, ha salido en los 
últimos días a decir que si el Censo no se hace 
en 2023 tampoco se hará en 2024, tal como 
dispuso el Gobierno mediante decreto supremo. 
Su argumento es que el Gobierno tomó una 
“posición política”.

Y como se había dicho desde este espacio, era 
previsible que las medidas de presión –paro de 
72 horas o paro indefinido– fueran tomadas 
recién a fines de septiembre debido a que sec-
tores empresariales le pidieron al Comité Pro 
Santa Cruz no afectar la feria internacional 
empresarial que año tras año se lleva adelante 
en el departamento. El Cabildo ha sido convo-
cado para el 30 de septiembre y sería una inge-
nuidad no pensar que todo ya está preparado.

A la dirigencia cruceña de ultraderecha no le 
interesa el Censo, sino convulsionar el país, des-
estabilizar al Gobierno y, de ser posible, acortar 
su mandado. Ese es el proyecto de fondo. La 
causa de esta postura política es que si se man-
tiene la tendencia, y salvo que el Movimiento 
Al Socialismo (MAS) no sepa procesar bien sus 
diferencias, en 2025 no habrá candidato de de-
recha que pueda triunfar. Entonces, lo que de-
ben hacer es recurrir a todas las formas posibles 
para evitar que esa tendencia se consolide.

Los planes de ese sector radical de Santa Cruz 
se entrecruzan con dos factores en contra que, al 
menos en primera instancia, anticipan no facili-
tar su concreción, y que permiten, sin subestimar 
los peligros, asegurar que la movilización no se 
convertirá en una irreversible protesta nacional.

Primero, la imposibilidad que tiene la derecha 
de reconstituir el bloque que hizo factible el gol-
pe de Estado contra el gobierno de Evo Morales 
en noviembre de 2019. No existe una bandera 
que los unifique en esa dirección, aunque siem-
pre hay que estar alertas. Tanto a nivel de los 
partidos como de otras plataformas políticas la 
fragmentación de la derecha es inocultable. La 
propia división del Conade, motivada por quie-

nes se quedan con los recursos procedentes del 
Norte, es una señal muy grande.

Segundo, la declinación hegemónica de ese sec-
tor dentro del departamento de Santa Cruz, 
pues ni la Alcaldía de la ciudad capital está en 
el mismo proyecto ni una parte considerable de 
los empresarios en disposición de participar. No 
es que la Alcaldía cruceña se haya vuelto ma-
sista ni que los empresarios se arrepientan de 
financiar la interrupción democrática de 2019, 
pero ahora apuntan, sobre base cierta, a privi-
legiar la recuperación económica y, más allá de 
sus diferencias con el gobierno popular, están 
convencidos de que no es por voluntad divina 
que el país es uno de los que mejor enfrenta la 
crisis económica mundial.

Así que la radicalidad del rector cruceño, que 
solo opera como factor de transmisión del 
Comité Cívico y la Gobernación, no dispone 
de tierra fértil para hacer cuajar un proyecto 
desestabilizador. Seguro que habrá medidas 
de presión radical desde principios de octubre, 
pero sus posibilidades de conseguir objetivos si-
milares a los de 2019 no son las mismas.

La Época

Lo que no mira la            
ultraderecha cruceña

Luego de sufrir la persecución y la cárcel, 
impuesta por decisión política de la bur-
guesía brasileña y de las oligarquías in-

ternas y ejecutada por el fiscal Sergio Moro, 
y después de haber denunciado el fracaso del 
gobierno de Jair Bolsonaro, que generó mayor 
desempleo, pobreza, marginalidad y una crisis 
social y económico-financiera de gran magni-
tud, el líder del Partido de los Trabajadores (PT), 
Luiz Inácio Lula da Silva, se levanta con una 
fuerza incontenible para ganar las elecciones 
presidenciales a realizarse el próximo 2 de oc-
tubre y proyectarse para gobernar la principal 
potencia latinoamericana.

Desde principios de siglo, fueron ocho años 
de gobierno de Lula da Silva y cinco de Dilma 
Rousseff que transformaron la estructura polí-
tica, económica y social de Brasil a través de un 
proyecto que logró sacar de la miseria, discrimi-
nación y marginalidad a más de 40 millones de 
brasileños, superando las grandes desigualdades 
sociales y regionales arrastradas desde las épocas 
colonial y oligárquica, dirigidas por los intereses 
de los “coroneles” terratenientes, los esclavistas 
de negros e indios y las burguesías internas adhe-
ridas al capitalismo imperialista.

El encarcelamiento de Lula durante un año y 
siete meses, con un juicio inventado por los 

poderes fácticos, fue precedido por el golpe 
de Estado a Dilma en 2016 y la arremetida 
de la estrategia de los Estados Unidos y los 
aparatos políticos, mediáticos, judiciales y de 
violencia en contra de los países en América 
Latina y el Caribe que asumieron una posición 
nacionalista, liberadora, antiimperialista y de 
integración emancipadora.

Golpes de Estado en Honduras en 2009, Para-
guay en 2012, Brasil en 2016 y luego en Bolivia 
en 2019, bloqueos, amenazas, cercos y presiones 
militares sobre Venezuela, Nicaragua y Cuba, y 
conspiraciones neoliberales y conservadoras en 
Ecuador, El Salvador, Perú, Ecuador, Argentina y 
otros países del Caribe, fueron las señales más 
claras de la nueva ola de intervención del impe-
rialismo norteamericano en nuestra Región ante 
el ascenso geopolítico, económico y comercial 
de China, India y Rusia a nivel mundial.

Era prioritario para Washington desmantelar los 
proyectos de unidad e integración bolivariana y 
sanmartiniana que avanzaban sostenidamente 
desde principios del siglo XXI con la formación 
de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de 
Nuestra América (ALBA), la Unión de Naciones 
Suramericanas (Unasur) y la Comunidad de Es-
tados Latinoamericanos y Caribeños (Celac), y 
posesionaban a América Latina y el Caribe en 

un sitial de jugador importante en las relaciones 
internacionales multilaterales y multipolares.

Esto se convertía en una afrenta para el poder 
imperial y oligárquico que ahora mismo no deja 
de conspirar y amenazar el resurgimiento de los 
liderazgos nacional-populares e impulsa directa 
o indirectamente atentados contra la vida de los 
líderes regionales, como el caso reciente de Cris-
tina Fernández, y no se descartan actos similares 
contra Lula da Silva, Gustavo Petro, Evo Morales, 
Xiomara Castro o Nicolás Maduro.

El previsible triunfo electoral y la presidencia 
de Lula da Silva en Brasil tienen una importan-
cia vital para América Latina y el Caribe, por-
que se abren horizontes de estrechar vínculos 
y avanzar con mayor energía y experiencia 
junto a los gobiernos de Andrés Manuel López 
Obrador en México, Gustavo Petro en Colom-
bia, Gabriel Boric en Chile, Pedro Castillo en 
Perú, Xiomara Castro en Honduras, Luis Arce 
en Bolivia, Alberto Fernández en Argentina, Ni-
colás Maduro en Venezuela, Daniel Ortega en 
Nicaragua y Miguel Díaz-Canel en Cuba para 
impulsar y consolidar la integración de la Patria 
Grande mediante la Celac.

*	 Sociólogo boliviano y docente de la UMSA.

TRIUNFO DE LULA,
TRIUNFO LATINOAMERICANO

una columna de la
Patria Grande

Eduardo 
Paz Rada *
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Luego de 18 años de dictaduras militares, recupe-
rada la democracia el 10 octubre de 1982 con el 
gobierno izquierdista de la Unidad Democrática y 

Popular (UDP), asumieron la presidencia (1982-1986) 
Hernán Siles Zuazo, del Movimiento Nacionalista Re-
volucionario de Izquierda (MNRI), y Jaime Paz Zamora, 
del Movimiento de la Izquierda Revolucionaria (MIR), 
viéndose obligados a reducir su mandato presidencial 
en un año (a 1985), por la presión de la oposición po-
lítica a su gobierno.

Los nuevos mandatarios electos (1985-1989) fueron: 
Víctor Paz Estenssoro y Julio Garret Ayllón del Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR), quienes 
dieron inicio al período de gobiernos neoliberales que 
duraron 20 años.

El movimiento popular, liderado por la Federa-
ción Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia 
(Fstmb), había sido vencido en las dos últimas mo-
vilizaciones mineras: las Jornadas de Marzo (1985) y 
la Marcha por la Vida (1986). La izquierda que en-
frentó a las dictaduras militares (1964-1982) quedó 
fragmentada y desaparecida en su accionar político.

La implantación del modelo económico del Gobierno, 
regido por el DS 21.060 de 1985, dio lugar a la reloca-
lización de alrededor de 30 mil trabajadores mineros, 
quienes se vieron obligados a migrar en busca de nue-
vas alternativas laborales. La mayor cantidad de ellos y 
sus familias se asentaron en la ciudad de El Alto y en la 
provincia del Chapare.

El departamento de Cochabamba cuenta con 16 
provincias: Chapare, Cercado, Arani, Arque, Ayopaya, 
Bolívar, Campero, Capinota, Carrasco, Esteban Arce, 
Germán Jordán, Mizque, Punata, Quillacollo, Tapacarí 
y Tiraque. La provincia Chapare cuenta con tres mu-
nicipios: Villa Tunari, Sacaba y Colomi.

MASACRE DE VILLA TUNARI

El 11 de enero de 1986 el Gobierno presentó el 
“Plan Trienal de lucha contra el Narcotráfico”, en 
convenio con los Estados Unidos. Este plan deter-
minaba la interdicción y erradicación de la coca ex-
cedentaria, buscando reducir el precio de la hoja de 
coca, la erradicación forzosa de cultivos ilegales y 
prohibir nuevas áreas de producción. Su implemen-
tación estuvo acompañada con la militarización de 
las zonas productoras de la hoja de coca –especial-
mente en el Chapare–, inspirados en la doctrina 
de la Seguridad Nacional, sancionando el cultivo 
y consumo de la hoja de coca como sinónimo de 
narcotráfico.

Los cocaleros se movilizaron en contra de aquel 
plan y el anuncio de la Ley 1008, y como resulta-
do obtuvieron la muerte de dos campesinos y va-
rios cocaleros detenidos; firmaron un acuerdo con 
el Gobierno y la Central Obrera Boliviana (COB), 
la Confederación Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (Csutcb) y las federaciones 
de productores de coca, donde el Ejecutivo se com-
prometía a tratar la hoja de coca fuera del régimen 
de sustancias controladas y la implementación del 
Plan Integral de Desarrollo y Sustitución de Culti-
vos (Pidys).

Ante el incumplimiento gubernamental a los conve-
nios suscritos, los cocaleros volvieron a movilizarse 
en mayo de 1988. La Masacre de Villa Tunari ocu-

Claudia 
Miranda 
Díaz *

reflexionandoMASACRE DE                     
VILLA TUNARI

rrió el 27 de junio de 1988, cuando la Unidad Móvil de 
Patrullaje Rural (Umopar) y la agencia estadounidense 
Administración de Control de Drogas (DEA) arremetie-
ron contra los movilizados de aquel lugar, dejando un 
saldo de 12 muertos, centenares de heridos y varios de-
tenidos.

El 19 de julio de 1988 se promulgó la Ley del Régimen de 
la Coca y Sustancias Controladas, más conocida como 
Ley 1008, en el marco de la guerra a las drogas impulsa-
da por los Estados Unidos y apoyada por el Gobierno. 
Las movilizaciones en protesta continuaron, naciendo la 

Coordinadora de las Seis Federaciones del Trópico de 
Cochabamba.

La vanguardia revolucionaria se trasladó al Chapare, des-
de donde se combatió al neoliberalismo, sufriendo per-
secución, cárcel y violaciones a las mujeres cocaleras. El 
liderazgo de Evo Morales empezó en esas duras luchas 
en contra de las imposiciones de los Estados Unidos y 
gobiernos sumisos que acataban sus mandatos.

*	 Economista.
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Condena al bloqueo contra Cuba y las san-
ciones económicas a Venezuela; solidari-
dad con el pueblo de Palestina; llamados 

para reformar el Concejo de Seguridad de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU), así 
como para terminar con la guerra contra las dro-
gas impulsada por los Estados Unidos; sin men-
cionar la denuncia a los innumerables hechos 
de injerencia de Washington en nuestra Región, 
fueron solo algunos de los puntos puestos sobre 
la mesa por una América Latina tan contradicto-
ria como desafiante.

La Asamblea General de las Naciones Unidas 
es el principal espacio de este organismo en 
el que todos los Estados miembros pueden 
compartir sus criterios y preocupaciones so-
bre asuntos de importancia global, mediante 
un proceso de debate y votación que conclu-
ye con el pronunciamiento de una resolución 
con niveles variables de incidencia en los paí-
ses que asisten al evento, sin dejar de ser rele-
vante por ello. Es, en otras palabras, uno de los 
pocos espacios con cierto grado de democra-
cia en el orden internacional.

El actual contexto mundial se caracteriza por la 
agudización del calentamiento global, las ten-
siones geopolíticas entre potencias económi-
cas y militares, la profundización del hambre y 
la pobreza en varios continentes, entre muchos 
otros problemas que fueron abordados en los 
discursos de los mandatarios que asistieron a la 
cita en Nueva York, revelando algunos aspec-
tos que merecen ser tratados en este artículo, 
entre los que destaca el reposicionamiento de 
la región latinoamericana y caribeña respecto al 
Norte Global.

Aunque todavía es difícil determinar con pre-
cisión cuál es el contenido de la nueva ola pro-
gresista que recorre el continente americano 
desde la posesión de Andrés Manuel López 
Obrador como presidente de México a finales 
de 2018, es evidente que nos encontramos con 
gobiernos muy distintos a los que había desde 
2015, caracterizados por un fuerte impulso re-
accionario y una sumisión casi irreflexiva hacia 
los Estados Unidos. Si algo se puede rescatar de 
este último encuentro es justamente el cues-
tionamiento abierto y directo a los lineamien-
tos emitidos desde Washington y a la forma en 
que funciona el planeta diseñado por ellos des-
de finales de la Segunda Guerra Mundial. Nada 
de esto nos lleva a pensar que estemos frente a 
líderes radicales y rupturistas como algunos de 
la primera ola progresista, pero sin duda confir-
ma que se trata de un movimiento desafiante y 
decidido a superar el neoliberalismo en algunos 
de sus bastiones más representativos.

Debe advertirse, empero, que existen no solo 
divergencias sino también abiertas contradic-
ciones entre ciertos miembros de este segun-
do tiempo de las izquierdas en la Región, sobre 
todo en relación a temas como Venezuela, la 
guerra contra las drogas o conflictos interna-
cionales como el que se da actualmente entre 
Rusia y Ucrania. Homólogamente, existen dis-
tancias, aunque en muchos casos sutiles, entre 
los gobiernos de la derecha y la centroderecha 
de América Latina, como lo ha demostrado 
el polémico jefe de Estado salvadoreño. No 
obstante, las coincidencias se imponen a las 
diferencias en el caso de los gobiernos pro-
gresistas, especialmente cuando se trata de 
denunciar políticas específicas de los Estados 

Unidos en el continente o el papel del Con-
cejo de Seguridad de la ONU, que duramente 
fue criticado como pocas veces sucedió en su 
historia, en abierto desafío al poder de veto 
ejercido no pocas veces por la superpotencia 
del Norte.

Fuera de la Región, finalmente, las tensiones 
entre los Estados Unidos, Rusia y China han 
adquirido proporciones ya inocultables, a pesar 
de los aparentes llamados a la negociación he-
chos por Joe Biden, quien, por otra parte, no 
ha hecho más que continuar la embestida co-
mercial en contra de la emergente economía 
del gigante del sudeste asiático, así como pro-
porcionar armamento a Ucrania, respaldándola, 
además, con una serie de sanciones económicas 
en contra de Rusia que llevaron a Vladimir Putin 
a advertir con una escalada todavía mayor, que 
frene las provocaciones de Occidente.

Wang Yi, ministro de Relaciones Exteriores de la 
República Popular de China, mantuvo una posi-
ción moderada pero firme en su llamado a forta-
lecer un orden multilateral en el que los Estados 
Unidos ya no podrán disponer sobre el derecho 
soberano de otros Estados. Como se puede no-
tar, se trató de evento lleno de tensiones.

Pero, volviendo a Latinoamérica, destacan las si-
guientes tendencias.

RESPALDO A CUBA Y VENEZUELA

Una decidida condena al bloqueo en contra del 
pueblo de Cuba y las sanciones económicas 

POR QUÉ AMÉRICA LATINA DESAFIÓ 
ABIERTAMENTE A LOS ESTADOS 
UNIDOS EN LA ONU

Continúa en la página 6
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impuestas sobre Venezuela, expresada en los 
discursos de Andrés Manuel López Obrador, 
presidente de México; Xiomara Castro, presi-
denta de Honduras; Sandra Manson, presidenta 
de Barbados; Alberto Fernández, presidente de 
Argentina; y Luis Arce, presidente de Bolivia, 
todos quienes pidieron, en el caso de Cuba, el 
levantamiento de las medidas arbitrariamente 
ejercidas por los Estados Unidos desde hace 
más de seis décadas y que, al decir del propio 
presidente cubano, Miguel Díaz-Canel, consti-
tuyen “un acto de guerra en tiempos de paz”.

De igual manera, los primeros mandatarios de 
Bolivia, Barbados, Argentina, Honduras y Cuba 
demandaron la suspensión de las más de 700 
medidas emitidas por Washington en contra 
del gobierno bolivariano de Venezuela, país 
que recién comienza a recuperarse de dichos 
actos de sabotaje económico a raíz de la su-
bida del precio del petróleo provocada por la 
guerra ruso-ucraniana.

En ese sentido, llama la atención que el flamante 
presidente de Colombia, Gustavo Petro, no se 
haya referido al tema en su discurso, tal como 
tampoco lo hizo el presidente de Chile, Gabriel 
Boric, quien, de paso, se sumó al grupo de paí-
ses que, en distinto grado, acusan al gobierno de 
Nicolás Maduro por supuestas violaciones a los 
Derechos Humanos que habrían provocado uno 
de los éxodos más grandes de las últimas déca-
das, dirigido hacia otros países de la Región. Tal 
postura resulta comprensible y hasta obvia para 
gobiernos como el de Guillermo Laso en Ecua-
dor, o Jair Bolsonaro en Brasil, quienes, como era 
de esperar, se estrellaron contra el país bolivaria-
no en sus correspondientes intervenciones, jun-
to con Paraguay, a través de su presidente Mario 
Abdo Benítez.

UNA VOZ MINORITARIA

Al respecto, cabe señalar que le tocó a la dere-
cha ser la voz discordante en el conclave mun-
dial en esta ocasión, al menos en lo que res-
pecta a América Latina y el Caribe, en la cual 
es ahora claramente una minoría. Así, el común 
denominador de los discursos de Lasso, Be-
nítez y Bolsonaro, fue su ataque directo a la 
izquierda del Hemisferio, sin muchos matices 
ni sutilezas: Lasso alertó sobre los peligros de 
caudillos populistas y autoritarios que tratan 
de excusar el fracaso de sus sociedades bajo 
el argumentos de supuestas asimetrías glo-
bales; asimismo, Abdo Benitez señaló que la 
demagogia populista trata de dirigir legítimos 
sentimientos de disconformidad hacia puertos 
no democráticos; mientras que Bolsonaro se 
limitó a defenestrar a la izquierda de su país, 
haciendo de su alocución un acto de campaña, 
esto a un par de semanas de las elecciones en 
las que su principal contendor, Inácio Lula da 
Silva, lo aventaja por casi 16 puntos porcen-
tuales, y sin antes negar que la Amazonía esté 
siendo deforestada, a contracorriente de toda 
la información empírica existente al respecto. 
En todo caso, queda patente su apego al guión 
estadounidense elaborado en contra del pro-
gresismo regional, que se vale generalmente 
de la muletilla autoritaria como principal me-
dio de descalificación.

Otro punto en el cual coincidieron los man-
datarios de los tres países es el de seguir los 
lineamientos securitistas y punitivos de los 
Estados Unidos en relación a la lucha contra 
el narcotráfico, señalando el problema como 

uno de los principales retos del continente. 
Particularmente Ecuador, donde actualmente 
ha estallado una pandemia de violencia que ha 
cobrado decenas de muertos en algunas de sus 
cárceles, y que ocuparía el tercer lugar en el 
mundo en cuanto a la interdicción de carga-
mentos de cocaína. Paraguay, a su vez, apuntó 
hacia una restructuración del sistema financie-
ro internacional para frenar el lavado de dine-
ro proveniente del narcotráfico.

INTERPELACIÓN A LA         
INJERENCIA YANQUI

Pero el dato más destacable que se puede 
mencionar sobre la Región es el abierto cues-
tionamiento al vecino del Norte, pero no solo 
desde la izquierda o el progresismo, como se 
preveía, sino desde un gobierno de corte más 
conservador y de signo ideológico más que 
ambiguo. Nos referimos con ello, por supues-
to, al presidente de El Salvador, Nayib Bukele, 
cuyas palabras, si no se supiera su origen, po-
drían ser atribuidas a Nicolás Maduro o Daniel 
Ortega.

“El vecino rico no tiene autoridad de decir al 
vecino pobre que regrese al pasado, porque no 
puede pretender mandar en casa ajena. En se-
gundo lugar, ese vecino pobre ya intentó seguir 
las órdenes del vecino rico y no le pudo haber 
ido peor. Y en tercer lugar, porque lo que está 
haciendo le está funcionando por primera vez”, 
fueron las palabras del presidente millenial en 
respuesta a las críticas que el Estado de Sitio 
que implementó en su país para desarticular a 
las maras y que ha provocado casi 78 muertes 
confirmadas en los penales y centros de deten-
ción, alertando a organismos de Derechos Hu-
manos internacionales, aunque con un respaldo 
popular innegable y contundente.

En la misma línea se expresó la presidenta de 
Honduras, quien denunció los golpes de Estado 
y la desestabilización de los países latinoame-
ricanos promovidos por potencias extranjeras, 
tal como ocurrió con su propio país tras el de-
rrocamiento de Manuel Zelaya en 2009, con lo 
cual se dio inicio a un régimen de persecución 
que terminó con la vida de casi un centenar de 
personas, entre las que destacan figuras tan re-
levantes como Bertha Cáceres. Su denuncia se 
hizo concreta cuando denunció la complicidad 
de la Casa Blanca y la Organización de Estados 
Americanos (OEA) con el régimen de Orlando 
Hernández, hoy preso por narcotráfico en los 
Estados Unidos, cerrando su discurso con una 
afirmación desafiante: “Honduras no será más 
una República bananera”.

EL FRACASO DE LA GUERRA    
CONTRA LAS DROGAS

Pero el cuestionamiento a los Estados Unidos 
no se limitó solamente a su inclinación inter-
vencionista, sino también a una de sus princi-
pales políticas hacia Latinoamérica, considera-
da por algunos observadores como el principal 
eje de interacción con la Región: la guerra 
contra las drogas. En esta materia destacó la 
figura del presidente colombiano, quien en un 
emotivo discurso que comenzó con la frase de 
“vengo de un país de belleza ensangrentada” 
llegó a sentenciar que la guerra contra las dro-
gas se ha vuelto un fracaso que no ha hecho 
más que criminalizar al campesino, mientras 
enriquece a negociantes que lucran con la 
muerte otros seres humanos.

En su alocución Petro igualmente señaló al ca-
pital como el principal promotor de las guerras 
por el petróleo, y llamó cambiar la deuda por la 
conservación al medio ambiente; no obstante, es 
el cuestionamiento a la política que ha hecho de 
Colombia, el principal socio estratégico de los 
Estados Unidos durante las últimas décadas, tal 
vez el giro más dramático de los últimos años la 
relación entre ambos países.

En igual dirección se planteó México, que califi-
có como un fracaso la guerra contra los narcó-
ticos iniciada en el reaganato y que le ha costa-
do a nación azteca, hasta el momento, más de 
medio millón de muertos en un enfrentamiento 
que no han hecho más que fortalecer a los car-
teles de la droga.

UN PULGAR HACIA ABAJO                     
PARA EL CONCEJO DE SEGURIDAD 
DE LA ONU

Para rematar, México no solo puso en tela de 
juicio la cruzada moral que los estadouniden-
ses desataron en la Región en contra del vi-
cio, sino también el propio funcionamiento 
del Concejo de Seguridad de la ONU, en cuyo 
seno casi siempre se ha impuesto Washington 
a través del ejercicio de un desmesurado po-
der de veto que comparten Rusia, China, Fran-
cia y el Reino Unido.

A raíz de ello, AMLO sugirió eliminar el derecho 
a veto del organismo, mientras que Barbados pi-
dió ampliar el número de Estados miembros en 
el Concejo Permanente. Los llamados para refor-
mar este órgano de las Naciones Unidas se dan 
debido a su fracaso para prevenir y terminar con 
la guerra entre Rusia y Ucrania.

PROPUESTAS PARA SUPERAR 
LA CRISIS CIVILIZATORIA DE LA 
HUMANIDAD DESDE BOLIVIA

Para finalizar, debe mencionarse la interven-
ción boliviana, que sintetizó sin timidez la vo-
luntad de los gobiernos latinoamericanos que 
comienzan a desmarcarse de Washington, sin 
quedarse solamente en la crítica, proponien-
do declarar al mundo como una “zona de paz”, 
en el que los ingentes recursos destinados a la 
guerra sean utilizados para compensar econó-
micamente a los países de la periferia mundial 
con los que el centro del mundo capitalista 
tiene una deuda histórica; así como el llamado 
a regionalizar la lucha contra las drogas des-
de un enfoque menos punitivo y más social, 
reafirmando la autonomía y la soberanía de 
los países, que deben ser apoyados en cons-
truir mejores sistemas de salud y seguridad 
social, con las particularidades de cada caso, 
incluyendo medidas especiales para Estados 
sin litoral, entre muchos otros planteamien-
tos orientados a ofrecer alternativas realistas 
para superar lo que en el inicio de su discurso 
fue definido por el presidente Arce como “un 
momento de crisis múltiples y sistémicas del 
capitalismo y del mundo unipolar”.

Sin duda alguna, el 77vo periodo de sesiones 
de la Asamblea General de las Naciones Uni-
das será recordado por los Estados Unidos 
como una de las más rebeldes de las últimas 
décadas.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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La nueva oleada de gobiernos de izquierda electos 
en América Latina estos últimos años son dignos de 
análisis a causa de las distintas polémicas que actual-

mente se viven en nuestro territorio.

En el caso chileno, para que la “izquierda” pudiera ascen-
der al poder de alguna manera, se concluyó posicionar 
a Gabriel Boric como candidato a las elecciones presi-
denciales, quien deviene de una “izquierda” (nótese las 
comillas) con una evidente fracción liberal postmoderna.

Todos recordamos la crisis desenvuelta el año 2019 en 
Chile, producto de un conjunto de injusticias sociales, 
mercantilización de derechos y terrorismo de Estado. En 
dicho periodo de tiempo, el expresidente Sebastián Pi-
ñera tenía solamente un 6% de aprobación y la crisis se 
expresaba de múltiples formas, hasta desembocar en una 
crisis institucional bastante aguda. Acto seguido, en un 
intento para no morir políticamente, Piñera llamó a un 
“acuerdo por la paz”, al cual no se presentaron ni los parti-
dos amarillos (reformistas-liberales), sin embargo, Gabriel 
Boric asistió a título personal, desobedeciendo a su pro-
pio partido. Dado este accionar muchos militantes de su 
partido renunciaron a su militancia. Como consecuencia 
a este acercamiento de Boric a la extrema derecha fue 
que se convirtió en una imagen relevante de la institucio-
nalidad del país.

Por otro lado, si analizamos integralmente el despliegue 
político del actual presidente de Chile, de igual modo po-
demos poner sobre la mesa lasa alianzas que tuvieron que 
acordar para que sea posible su llegada al poder. La prin-
cipal alianza fue la que hizo con la exConcentración, que 
forma parte del duopolio político chileno, y que además 
gobernó desde 1990. Al interior de esta se encuentra De-
mocracia Cristiana, que apoyó el golpe de Estado contra 
Salvador Allende en 1973.

Por otro lado, comentamos algo que pasó hace poco 
tiempo, cuando Boric en el “IV Ceo Summit of The Ame-
ricas” invitó a empresarios estadounidenses a invertir en 
“energías limpias” en Chile. Es decir, hizo lo mismo que 
hacía Piñera en 2013 en la Cámara de Comercio de los 
Estados Unidos. La diferencia que se podría encontrar en 
este preciso ámbito entre los dos actores políticos es que 
uno pinta de verde la fábrica privada, sin tener un poqui-
to de cuestionamiento estructural de la producción.

Otra decepción que provoca el mencionado mandatario, 
esta vez ya en el campo de la política internacional, es su 
completo apoyo a Ucrania en la guerra ruso-ucraniana. 
Cuestión que implica, aunque sea implícitamente, avalar 
las agresiones de nazis a los pueblos de los alrededores 
del río Donets; implica también secundar al imperialismo 
representado por la Organización del Tratado del Atlánti-
co Norte (OTAN) y sus bases químicas y militares; al igual 
que apoyar el dominio de un mundo unipolar respaldan-
do la hegemonía del Occidente.

Así como esas mencionadas acciones tomadas por parte 
de Gabriel Boric, existen muchísimas otras. Pero hay algo 
que me indigna profundamente, y son tres elementos 
mencionados en su discurso en las Naciones Unidas de 
hace pocos días. ¿Por qué atacar a las democracias ve-
nezolanas o nicaragüenses? ¿Por qué justificar la masa-
cre de Israel al pueblo palestino? Si se tiene un mínimo 
de sensibilidad ante la vida humana no se puede decir: 
“Garantizar el legítimo derecho de Israel a vivir dentro 
de fronteras seguras e internacionalmente reconocidas”, 
como lo hizo el mandatario chileno.

¿NUEVA “IZQUIERDA”?                                   
A PROPÓSITO DE CHILE

Si se tiene algo de solidaridad y empatía con las naciones 
que luchan ya desde hace años por una verdadera autode-
terminación, no se puede atacar a la Revolución sandinista, 
subyugándose al relato estadounidense, diciendo: “Seguir 
trabajando para contribuir a la liberación de los presos po-
líticos en Nicaragua”, tal como lo hizo Boric, ya que expre-
sar algo así es desconocer los intentos de desestabilización 
por parte del Norte con mercenarios y ataques constantes.

Lo más desvergonzado de la política exterior chilena fue 
atacar gratuitamente a Venezuela, no solo ante la ONU, 
sino en constantes declaraciones que tienen que ver con 
falacias tipo “debilitamiento de los Derechos Humanos”, 
“régimen de Maduro”, “crisis humanitaria”, y otras barra-
basadas de ese calibre, que demuestran su total descono-
cimiento acerca de la realidad venezolana, país que vive 
acechado por bloqueos impuestos por el país al que tanto 

Chile quiere caer bien. No obstante, yo sí pudiera denomi-
nar a Chile como “un país en constante crisis humanitaria”, 
esto por las persistentes agresiones al pueblo Mapuche, 
que ni en el gobierno de Boric han cesado. Un ejemplo de 
esto último es la actual detención de Héctor Llaitul.

Conozco el contexto chileno, sé que vienen arrastran-
do muchos años el neoliberalismo y la subordinación al 
Norte, pero no parece que existan ánimos de cambiar 
esa realidad. Muchos compañeros y compañeras repiten 
la cuestión del contexto para tratar de entender el ac-
cionar de Boric, pero; ¿Hasta cuándo el contexto será un 
elemento de justificación para dejar de ser consecuentes 
con los valores básicos de la izquierda?

SARA VALENTINA ENRIQUEZ MOLDEZ
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La tragedia política más reciente de Brasil empezó en 
2016, tras un golpe parlamentario que interrumpió 
el mandato popular de la presidenta Dilma Rousseff 

y se completó con el tosco montaje llamado operación” 
Lava Jato”, urdida por el poder judicial y policial para con-
denar y detener a Lula da Silva sin pruebas, impidiéndole 
así concurrir a las elecciones presidenciales de 2018, lo 
que le valió al ultraderechista Jair Bolsonaro para llegar 
a la presidencia del país. El guión salió tal y como lo ha-
bían planeado las élites brasileñas, con el beneplácito del 
hermano del Norte, por supuesto. Sin embargo, con el 
profundo deterioro del país en los últimos cuatro años, 
las cosas han cambiado. Además, el 9 de noviembre de 
2019 la Corte Suprema brasileña autorizó la salida de la 
cárcel del expresidente Lula da Silva, después de 580 días 
de encierro, y reconoció la parcialidad del juez del caso. 
Ya son 26 procesos en que el expresidente sale victorioso 
en los tribunales superiores del país.

La estrategia de tierra quemada aplicada por los partidos 
tradicionales conservadores contra el Partido de los Tra-
bajadores (PT) provocó el tsunami electoral de 2018. Pa-
radójicamente, estos partidos, que buscaban beneficiarse 
de la rotura de las reglas del juego democrático, han sido 
los más perjudicados, al ser inesperadamente desplazados 
por esa ultraderecha religiosa que jamás antes en demo-
cracia había gobernado el país. El actual presidente, Jair 
Bolsonaro, es tan solo el corolario de un terrible proceso 
de destrucción del país en todos los niveles: político, ins-
titucional, económico y social. Es el fruto de la estrategia 
política del odio, aplicada por los medios de comunica-
ción tradicionales y las redes sociales, y patrocinada por 
importantes empresarios del país (con el apoyo abierto 
de la patronal de la industria, Fiesp) y con la conniven-
cia todos los poderes de la República. De todo esto ha 
derivado la incapacidad, aún hoy, de la derecha política 
tradicional, liderada por el partido del expresidente Car-
doso (PSDB), para construir una alternativa viable de go-
bierno ni siquiera en el poderoso estado de São Paulo, 
donde gobierna desde hace más de tres décadas, y hoy 
está en la tercera posición en intención de voto. En el 
escenario político han quedado solo la extrema derecha 
militar-evangélica por un lado, y el PT y sus aliados (bien a 
la izquierda o bien al centro) por el otro. Así, tras el golpe 
de 2016 los políticos ultras se convirtieron en la mayor 
amenaza para las instituciones democráticas brasileñas, 
siendo fieles representantes, en la forma y en el fondo, 
del trumpismo en el país más grande de América del Sur.

La total ineptitud para la gestión pública del presidente 
Bolsonaro y su clan familiar ha sido evidente desde su lle-
gada al poder. Hubo momentos en que hasta los partidos 
aliados y el mercado financiero han sembrado dudas so-
bre la viabilidad de su continuidad al frente del Ejecutivo 
por su evidente falta de preparación para el cargo.

En el último período el Gobierno se sostiene gracias al 
silencio connivente del sistema financiero, al gran acuer-

do espurio con el Parlamento (el llamado “presupuesto 
secreto”) y a la presencia de militares de alto rango en los 
puestos más altos del Ejecutivo. No es este el lugar para 
enumerar todos los despropósitos de Bolsonaro durante 
esa legislatura, pero sin duda el símbolo de su incapacidad 
es la gestión desastrosa del Covid-19: a pesar de los fre-
cuentes bandazos, incluidos cuatro cambios de ministro 
de sanidad en plena crisis, la pandemia se ha cobrado más 
de 680 mil vidas en Brasil, solo por detrás de los Estados 
Unidos.

Por último, las alarmas se han dispararon recientemente 
entre esos mismos medios liberales y de derecha del país 

que en 2018 no tuvieron ningún reparo en apoyar al exmi-
litar, oriundo de las profundidades del crimen organizado 
de Río de Janeiro. La causa son las continuas amenazas de 
Bolsonaro al Supremo Tribunal Federal, el Tribunal Supe-
rior Electoral y la urna electrónica. Esta última, vigente 
desde las elecciones de 1996, es un sistema de recuento 
del voto elogiado por todos los interlocutores políticos, 
fuera y dentro del país, salvo el Presidente y sus subor-
dinados. Más de una vez, Bolsonaro, sus adherentes y el 
Ejército han amenazado las instituciones públicas del Es-
tado. Basta recordar la frase del diputado Eduardo Bolso-
naro (hijo del presidente), cuando dijo que solo hacía fal-
ta un soldado y un cabo para cerrar el Supremo; cuando 
el general retirado Villas-Boas, alma mater del ala militar 
del Gobierno, vertió veladas amenazas al mismo Supremo 
si se concedía un habeas corpus liberatorio a Lula da Silva 
cuando ese estaba detenido por una operación de lawfa-
re dirigida por los cachorros del departamento de Estado 
americano dentro del poder judicial brasileño.

El último 23 de septiembre el magistrado del Supremo 
Alexandre de Morães ordenó el registro en la dirección 
de ocho importantes empresarios brasileños que defen-
dían abiertamente el golpe Estado en el caso de que Lula 
da Silva salga vencedor en las elecciones del próximo 2 
de octubre. Morães cree que estos millonarios están di-
rectamente ligados al financiamiento de los actos antide-
mocráticos alentados por Bolsonaro que se multiplican 
por el país. El 7 de septiembre, día de la fiesta de la Inde-
pendencia, ha sido usado como pantalla para los que los 
grupos ultras contesten el proceso electoral. Ese terrible 
proceso de degradación del país en todos los niveles: 
político, institucional, económico y social, aliado a una 
estrategia de violencia política (recientemente apoyado-
res de Bolsonaro han matado a dos militantes del PT), 
ha llevado a la sociedad civil salir en defensa del proceso 
electoral. Por eso, a falta de pocos días de las elecciones 
presidenciales, diversas organizaciones de la sociedad ci-
vil han recogido más de un millón de firmas en favor de la 
democracia y en contra la amenaza de golpe aireado por 
actual jefe del Ejecutivo.

Para alejar definitivamente a los militares y los grupos de 
extrema derecha del gobierno del país, el expresidente 
Lula da Silva ha decidido montar una coalición de par-
tidos con un amplio espectro político que va desde la 
izquierda al centro. Con su estilo pragmático, el expresi-
dente es consciente de que no basta ganar, que necesita 
también estabilidad política para enfrentar la casi segura 
contestación de los resultados en las urnas. Por eso, ha 
querido esta vez traer a su campo a diferentes grupos 
políticos, aunque estén en las antípodas de la ideología 
del PT. Lo que los une es la defensa del Estado demo-
crático y el respeto a las reglas del juego marcadas por 
la Constitución Federal. La tarea no es fácil. Aunque las 
últimas encuestas le dan una ventaja de más de 10 puntos 
porcentuales sobre el actual presidente de la República, 
Lula da Silva sabe de lo decisivo que son las fake news en 
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Internet, producidas desde el llamado despacho del odio, 
controlado por Carlos Bolsonaro (otro hijo del presiden-
te). De hecho, la avalancha de noticias falsas en las redes 
sociales fueron en 2018 las grandes responsables de la 
victoria del actual mandatario sobre el candidato del PT, 
Fernando Haddad. Para parar esto, la estrategia es movi-
lización popular en defensa de la democracia y justicia 
social, cosa que solo Lula da Silva es capaz de crear entre 
los sectores que le apoyan.

Desde hace más de dos años todos saben que en Brasil no 
hay otra posibilidad de derrotar a la extrema derecha que 
no sea con Lula da Silva. Aun así, las élites se han aventu-
rado con la llamada tercera vía, con más de 10 nombres 
de diferentes posibles candidatos a presidente, quienes 
pese al apoyo mediático no han podido obtener el apoyo 
popular suficiente para llegar a las elecciones con opcio-
nes de ganar, y la mayoría han quedado por el camino. 
Fueron probando desde el exministro de Justicia Sergio 
Moro, que lideró el proceso fraudulento de persecución 
a Lula, hasta el presentador televisivo Luciano Huck. Ac-
tualmente solo quedan tres candidatos de la llamada ter-
cera vía: Ciro Gomes del PDT, con una intención de voto 
del 7%; Simone Tebet del PMDB, con un 3%; y Soraya 
Thronicke del Unión Brasil, con menos del 1%.

Pese a sus 76 años, las izquierdas han acudido otra 
vez a Lula da Silva casi a la desesperada, porque de 
lo contrario Bolsonaro ganaría estas elecciones sin ri-
val. De hecho, después de la derrota de Donald Trump 
la extrema derecha mundial juega todas sus cartas en 
Brasil, porque saben la importancia de mantener ese 
gobierno como modelo en la esfera internacional. Los 
medios de comunicaciones tradicionales, las élites y el 
mercado financiero como siempre desprecian al PT, 
pero están esperando el desenlace del día 2 de octu-
bre para empezar definitivamente a tomar posición en 
el tablero político brasileño.

Los liberales que hoy se lamentan de las amenazas anti-
democráticas del actual presidente, fueron los que pro-
movieron el caos desde 2016: primero con el patrocinio 
al golpe contra Rousseff, luego con la criminalización del 
PT y, por fin, las presiones para encarcelar Lula da Silva. 
Ahora ha llegado la hora de la verdad y saben que segura-
mente van a perder. Saben que no hay más remedio que 
aceptar un casi seguro nuevo mandato de Lula da Silva, 
con todo lo que eso podrá suponer en términos simbóli-
cos para Brasil.

Con el golpe contra Rousseff y la detención de Lula da 
Silva las élites brasileñas pavimentaron el terreno para la 
llegada la extrema derecha. Para la élite del país el de-
terioro de la convivencia civil entre los ciudadanos era 
una pequeña factura que la sociedad tenía que pagar con 
tal de sacar el PT del poder para siempre. Sin embargo, 
los hechos han superado sus planes, por fin se han dado 
cuenta que no podrían impedir la vuelta de Lula da Silva, 
y no han podido mantenerle encarcelado arbitrariamente 
por más tiempo.

Lula da Silva es hoy imbatible en la preferencia del elec-
torado, porque en el imaginario popular todavía queda 
viva la etapa en que su gobierno creó un entramado de 
servicios públicos que jamás había existido antes en 
Brasil. Fueron los años en que la política externa era 
dirigida a fortalecer la soberanía del país y la interna a 
eliminar las desigualdades. Sin duda, no se puede alber-
gar ingenuidades de que las mismas fuerzas que desde 
la época de la colonización conspiran contra el pueblo 
no intenten otra vez derribar el casi cierto gobierno 
popular que seguramente se estrenará el 1 de enero de 
2023. La tradición golpista de la élite brasileña así lo 
hace esperar. En la historia reciente está aún muy pre-
sente el dramático golpe militar contra João Goulart, 
la destitución arbitraria contra Dilma Rousseff y las di-
ferentes conspiraciones en contra de Lula da Silva. Es 

cuestión de tiempo que lo vuelvan a probar contra el 
gobierno de izquierdas que casi indudablemente saldrá 
de las urnas el próximo mes de octubre.

En cualquier caso, el peor de los escenarios es que el 
retorno de Lula da Silva solo valdría para poner la casa 
en orden. Colocar a Brasil en la situación en que estaba 
hace seis años ya sería un reto notable. Sin embargo, 
la gran ambición es devolver a Brasil la respetabilidad 
perdida en los organismos internacionales en la defen-
sa de la paz y justicia social, el multilateralismo, los 
acuerdos contra el cambio climático, la defensa de la 
Amazonía y los pueblos originarios y la intransigente 
defensa de los procesos democráticos. Aunque sea 
cierto que la dimensión de estos retos no se lo pone 
fácil a un hombre de 76 años de edad, no había otra 
alternativa posible para neutralizar la fuerza de la ex-
trema derecha.

De momento, la izquierda brasileña alberga la esperanza 
de poder alejar del poder al patético aprendiz de dicta-
dor y Lula da Silva además ambiciona centrar sus esfuer-
zos en su obsesión de sacar otra vez a Brasil del mapa 
del hambre, gracias a sus credenciales de negociador y a 
su experiencia anterior (en los ocho años de su gobierno 
más de 20 millones brasileños superaron el umbral de la 
pobreza, según datos de Naciones Unidas). Aunque esa 
vez Lula da Silva lo tuviera más difícil, en estos tiempos 
confusos de inestabilidad internacional seguramente él 
tiene la certeza de que por lo menos en América Latina 
gobernantes como Boric, Arce, López Obrador y Petro 
le están esperando para construir un frente común en 
defensa de los mismos valores.

ZAINER PIMENTEL

*	 Cortesía de Rebelión - https://rebelion.org



10  |    |  www.la-epoca.com.bo  •  del 25 de septiembre al 1 de octubre de 2022

El 17 de enero de 2021 las y los miembros de 
la Brigada Madre Tierra iniciamos la aven-
tura de abrir la sección “Madre Tierra” en el 

semanario La Época, sosteniendo a lo largo de 
84 semanas, y por tanto 84 artículos, un aporte 
a las reflexiones y debates sobre los derechos de 
la Madre Tierra, el desarrollo integral y la dimen-
sión ambiental/ecológica del desarrollo. 

Iniciamos este ciclo con el artículo “Medio Am-
biente, Sustentabilidad y Madre Tierra: La urgencia 
de (re) abrir el debate”, escrito por Iván Zambrana 
Flores, especialista en ecología política y cambio 
climático, quien planteó el reto que asumimos:

“Ya sea para defender, criticar, fortalecer o 
reconducir el Proceso de Cambio, es indis-
pensable entender que el mismo es parte de 
una lucha más extendida en tiempo y espa-
cio. Este es el primer artículo de un espacio 
de discusión, debate y propuesta para poder 
desenvolver algunos de los temas más con-
troversiales, pero también más descuidados 
en la política boliviana: Madre Tierra, ‘am-
biente’ y sustentabilidad.”

Las reflexiones y planteamientos se han acerca-
do a los sistemas naturales estratégicos, tanto 
desde su importancia para la vida de los siste-
mas socioculturales, económico-productivos y 
naturales, como desde la gestión territorial, con 
los artículos de Gustavo Rey-Ortiz, que abarcó 
desde la Laguna Alalay en Cochabamba, pasando 
por Laguna Concepción en Santa Cruz, desarro-
llando también reflexiones sobre el impacto del 
puente clandestino que genera un riesgo enor-
me para los bañados del Isoso.

Rafaela Molina aportó al abordaje de la colonia-
lidad del pensamiento que separa lo ambiental 
de lo social, el racismo ambiental, la agroecología 
y la sustentabilidad, pueblos indígenas y cambio 
climático en la ecología-mundo, recordándonos 
que el liderazgo climático europeo se mantiene 
siempre y cuando no afecte los intereses eco-
nómicos.

Los bosques han sido el tema principal que ha 
tratado Jasivia Gonzales, desde las preocupacio-
nes de los incendios forestales y sus verdaderas 
causas, hasta la gestión territorial y la compren-
sión de estos como sistemas socioecológicos, 
también tratando cuestiones urbanas, del agua y 
de los bioparques.

Ernesto Jordán Peña ha tocado y aportado a en-
tender temas complejos como el concepto de 
“extractivismo” en relación a los derechos de la 
Madre Tierra, la crisis de extinción de la biodiver-
sidad, las consecuencias de la crisis climática, así 
como la relación del neoliberalismo y la justicia 
climática, entre otros.

La pregunta si la conservación de la biodiversi-
dad puede ser “apolítica” ha sido planteada por 
Camila Ugalde, abarcando un análisis-plantea-
miento de lo que nombró “modelo económi-
co social comunitario (ecológico) productivo”, 
llamando la atención sobre la necesidad de la 
sustentabilidad en lo productivo, planteando a 
la ciencia soberana como parte de la respuestas 
a las crisis multidimensionales, aterrizando en la 
reflexión sobre los mitos y contradicciones del 
modelo de desarrollo cruceño y la Madre Tierra.

Cynthia Silva ha ofrecido reflexiones sobre la 
relación entre las crisis globales y la crisis de la 
democracia, la relación entre la justicia climática 
y la justicia de género, el aporte de las mujeres al 
conocimiento de la biodiversidad y su manejo, la 
lucha por la tierra y los intereses coloniales, y ha 
reflexionado sobre la posibilidad de una alianza 
regional para la justicia climática y la justicia eco-
lógica en esta nueva ola de gobiernos progresis-
tas en América Latina.

Así como abrió nuestro ciclo de producción, 
Iván Zambrana acompañó la reflexión desde la 
ecología política al análisis crítico de muchos 
temas como la economía circular, los paraísos 
fiscales, sistemas alimentarios, el Acuerdo de 
Escazú; otros temas como las últimas eleccio-
nes en Colombia, planteando: “¿Puede la marea 
roja tornarse verde? “, reflexionando acerca de 
la oportunidad de una integración regional en 
torno al litio, que combina tanto la transición 
energética regional como la defensa de los dere-
chos y los intereses de nuestros países. Propuso 
el concepto de “realecologik”, para finalmente 
plantear la nacionalización e industrialización de 
los recursos naturales como praxis ecosocialista.

Esta aventura ha sido acompañada por compañe-
ros y compañeras como Georgina Catacora, apor-
tando con la reflexión sobre la importancia de la 
relación entre los alimentos y la Madre Tierra; en la 
misma línea Carlos Vacaflores nos recordó el valor 
de la agrobiodiversidad; Heryck Rangel, exministro 
venezolano de Ecosocialismo, reclamó sobre la ne-

cesidad de darle la categoría necesaria a la Madre 
Tierra; Gonzalo Zambrana, actual viceministro, 
nos aportó con la economía política de la Madre 
Tierra; Javier Delgadillo, exviceministro de Urbanis-
mo, aportó con la visión desde las ciudades; Noel 
Aguirre, exministro y exviceministro del gobierno 
de Evo Morales, reflexionó sobre la ruta del eco-
logismo funcional al ecologismo crítico; también 
enriqueció este espacio una entrevista a Guillaume 
Suing, profesor de biología, miembro del Círculo 
Henri Barbusse de Cultura Obrera y Popular y del 
movimiento político Asamblea Comunista, entre-
vista titulada: “¿Ambientalismo ingenuo o ecología 
real? El camino soberano hacia la sustentabilidad”.

Este reto asumido, de 84 semanas publicando, 
se caracterizó por reflexionar siempre desde la 
perspectiva del fortalecimiento y profundiza-
ción del Proceso de Cambio, del proyecto polí-
tico que ha construido el Estado Plurinacional y 
camina en la ruta del Vivir Bien, de un horizonte 
inclusivo, de una sociedad más justa, de un mun-
do con justicia social, ecológica y climática.

Hemos llegado a un fin de ciclo, agradecemos 
a La Época por la oportunidad de esta ventana 
para aportar el debate, para reflexionar desde 
nuestro proceso los muchos aspectos por los 
que puede avanzar nuestro país y la Región. Les 
invitamos a todos y todas a revisar y debatir los 
artículos publicados en https://www.la-epoca.
com.bo/categoria/madre-tierra/.

La historia ha demostrado que los únicos pro-
cesos legítimos, durables y de transformaciones 
profundas son los que derivan y son construidos 
desde los pueblos. Nuestra contribución se ar-
ticula a esas mismas reflexiones y debates para 
profundizar el Proceso de Cambio, por el cual 
trabajamos y militamos. Estamos firmemente 
convencidos de la necesidad de seguir propo-
niendo, discutiendo y aplicando propuestas eco-
lógicas/ambientales alternativas desde nuestras 
trincheras hacia un horizonte ecosocialista co-
mún para garantizar la sustentabilidad. Estamos 
convencidos de la importancia de reforzar con 
la unidad el Proceso de Cambio hacia adentro, y 
de luchar con la razón desde nuestras trincheras 
y espacios en las batallas hacia afuera.

BRIGADA MADRE TIERRA
Sus miembros, hombres y mujeres de Bolivia,             

militantes del Proceso de Cambio.

DERECHOS DE LA MADRE TIERRA: 
FIN DE CICLO
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FONDO DE MUJERES BOLIVIA LANZA 
CONVOCATORIA PARA INVESTIGACIONES 

FEMINISTAS: CONSULTA LAS BASES

El lunes 19 de septiembre, el 
Fondo de Mujeres Bolivia Ap-
thapi Jopueti lanzó la Con-

vocatoria 2023 para que las orga-
nizaciones de mujeres, colectivas 
feministas y LBTI+ postulen sus 
propuestas de proyectos, audiovi-
suales e investigaciones feminis-
tas dentro de tres ejes temáticos: 
autonomía del cuerpo, territorios 
o resiliencia económica.

Las Bases de la Convocatoria y los 
requisitos están en la página web 
del Fondo: www.fondodemuje-
resbolivia.org.bo, donde se debe 
seleccionar CONVOCATORIAS y 
luego POSTÚLATE para llenar la 
propuesta en línea o descargar los 
documentos. La convocatoria es-
tará abierta hasta el 23 de octubre 
a las 23: 55 horas.

Se tendrán dos conversatorios 
en vivo por Facebook, el primero 
será el jueves 22 de septiembre 
a las 17: 30 horas para aclarar las 
Bases de la Convocatoria 2023, 
y el segundo será el jueves 29 de 

septiembre a las 17: 30 horas, para 
conversar sobre “¿cómo hacer 
una propuesta con enfoque femi-
nista? “.

Como Fondo de mujeres, feminis-
ta, laico y plural apostamos por la 
articulación colectiva, por proce-
sos de autoconciencia, reflexión, 
diálogo e interaprendizaje y por 
la producción de conocimientos 
y narrativas alternativas como 
estrategias políticas que atizan el 
fuego de la potencia feminista.

DATOS DE CONTACTO

	 Carola Prudencio
	 Coordinadora de comunicación, 

Fondo de Mujeres Apthapi Jopueti.

	 Cel. 67189059

	 Correo electrónico:
	 comunicacion@fondodemu
	 jeresbolivia.org.bo

	 www.fondodemujeresbolivia.
org.bo
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La Plata, Argentina, 5 septiembre de 1975. Asamblea de 
la Coordinadora de Estudiantes de Secundaria (CES): 
se debate sobre las medidas a tomar para pedir la 

implementación del Boleto Estudiantil Secundario (BES). 
Claudia Falcone alzaba la voz desde la palestra diciendo 
que el diálogo se había acabado y que solo quedaba decidir 
si se iba a optar por la movilización o no; y, los estudiantes, 
conscientes de los tintes autoritarios que había tomado el 
Gobierno en los últimos años, sabían que había altas posi-
bilidades de una represión a la misma. Al final de las expo-
siciones de los delegados se vota por unanimidad asistir a 
la movilización masiva. Así inicia el relato de los siete estu-
diantes que serán desaparecidos por la dictadura de Jorge 
R. Videla durante los operativos policiales de la noche del 
16 de septiembre de 1976, conocida como “la noche de los 
lápices”, acción en que se sustrajeron de sus casas a estu-
diantes que fichados por la Policía como “subversivos” por 
las acciones tomadas en las movilizaciones estudiantiles: 
primero, por la exigencia de BES; y segundo, por las denun-
cias por la represión del Gobierno contra los estudiantes.

Claudia Falcone, Claudio de Acha, María Clara Cionnichi, Da-
niel Racero, Horacio Húngaro y Francisco López son los pro-
tagonistas de la historia contada por el único sobreviviente 
de este grupo, Pablo Díaz, quien tras ser secuestrado y vuel-
to preso político por la dictadura dará su testimonio ante el 
Juicio de Juntas llevado a cabo en 1985. Nueve años después 
de su secuestro dará a conocer su historia y la de sus com-
pañeros, la cual saldrá de los juzgados para tomar forma en 
dos soportes, un libro escrito por María Seoane y Héctor Ruiz 
llamado La noche de los lápices (Buenos Aires, Editorial Con-
trapunto, 1986), donde con la guía de Díaz y los familiares de 
sus compañeros relatan las historias personales, pero también 
el contexto de la dictadura; el otro será la película homónima 
estrenada en 1986 bajo la dirección de Héctor Olivera.

La historia de los chicos y chicas de “la noche de los lápi-
ces” trata sobre adolescentes que cuentan con posiciones 
políticas, distintas formas de relacionarse, que viven sus 
amores, narran sus anhelos y hobbies, además de una idea 
de su realidad. Si bien cada uno tiene una historia particu-
lar, llegan a encarnar a algún sector de las juventudes en 
un contexto de dictaduras. Algunos son militantes de las 
juventudes de izquierda, son migrantes, hijos de familias 
con mucha o nula influencia política y son de escasos re-
cursos, así como otros provienen de sectores acomodados, 

creyentes o ateos fervientes. Sin embargo, el punto de en-
cuentro de ellos es su compromiso con su realidad y con la 
vida, lo que les costó la suya, por luchar por un país mejor.

La historia que retrata estas particularidades de cada uno 
y las generalidades de la época podemos entenderla en 
tres momentos: un preámbulo, la larga noche y finalmen-
te la memoria.

El preámbulo empieza con los últimos años del gobierno 
de los Perón, cuando este se había “derechizado”, gene-
rando así un clima tenso. La represión estaba creciendo y 
con ella las movilizaciones y acciones de denuncia contra 
la misma. Simultáneamente, empieza a generarse una es-
tigmatización hacia estudiantes movilizados, sobre todo a 
aquellos involucrados con el BES. Pero conforme avanza 
la historia vemos que las chicas y chicos continúan entre-
lazando los espacios de la militancia con sus actividades 
cotidianas estudiantiles: así como Claudia y Pablo hablaban 
sobre guevarismo y peronismo, al mismo tiempo escucha-
ban y bailaban Sui Generis.

La larga noche empezará con el golpe de Videla en marzo 
de 1976. El “proceso de reorganización nacional” será igual-
mente llevado a las escuelas, ya que se decía que estas no 
debían ser islas para los subversivos. La presencia policial se 
intensifica y los siete, conscientes de los tintes autoritarios, 
optan por continuar con volanteadas y pintadas en denuncia 
a la represión que cada vez se hacía más fuerte. Quizá una de 
las noches más oscuras es la del 16 de septiembre, día en que 
los estudiantes fueron extraídos de sus hogares y llevados a 
destinos desconocidos, siendo Díaz el único del grupo no 
atrapado esa noche, quien, al darse cuenta de lo que sucede, 
opta por esconderse unos días. Sin embargo, esto no será 
suficiente, porque la noche del 21 será secuestrado y lleva-
do a lo que después se conocerá como el Campo de Arana, 
espacio donde serán concentrados otros “sospechosos”. Allí 
presenciará el interrogatorio y la tortura, Díaz será víctima 
de ello, aunque nunca dijo nada de sus compañeros.

En el Campo de Arana a su vez se verá el rol de la Igle-
sia católica en esa dinámica de violencia. Por último, Díaz 
será trasladado al Pozo de Banfield, donde se encontrará 
con viejos y nuevos compañeros. En este espacio podemos 
ver el punto más alto de deshumanización, la violación 
sistemática a las mujeres, cómo las embarazadas se veían 

obligadas a parir en condiciones insalubres y después eran 
separadas de sus hijos. Vivían atados de manos y tapados 
de ojos para no reconocer a sus carceleros, con movilidad 
limitada en los pocos metros cuadrados de sus celdas-tum-
ba. En este espacio conocerán a Osvaldo, un viejo guerrille-
ro que sirvió de guía y consuelo sobre sus ideales. A pesar 
que él mismo ya estaba muerto en vida, insistía que tenían 
que mantenerse fuertes porque, como dice en el film, “las 
revoluciones no las hacen los hombres, sino los pueblos”.

Entre esas sombras, los lápices querían seguir escribiendo; 
los cuales en aquel cautiverio se daban permiso para cantar 
canciones de Sui Generis, hablar sobre lo que les gustaría 
hacer una vez libres, a dónde les gustaría comer o tener ci-
tas. A veces se permitían pensar en un dios revolucionario y 
otras en condenarlo, siempre en razón de pedir un país me-
jor. De manera paralela vemos lo que sucede en las calles, el 
calvario de las familias, cómo buscan desesperadamente a 
sus hijos y las instituciones que no solo les niegan la infor-
mación, sino que se mantienen en la línea de estigmatizar 
a sus hijos por “subversivos” y a las familias por buscarlos. 
Vemos el encuentro de las madres que transitan las calles 
en busca de respuestas.

La memoria, por último, es aquello que nos deja esta histo-
ria. Pablo Díaz es el único sobreviviente del grupo y quien 
tiene la oportunidad de mantener viva la historia de sus 
compañeros. La memoria es lo que construimos alrededor 
de este evento, porque si bien es un hecho puntual, en un 
lugar y fecha específico, nos interpela a todas y a todos en 
tanto muestra la brutalidad de un régimen fascista que se 
dedica de manera sistemática a la eliminación de aquellos 
que piensan distinto; de adolescentes que no aceptaron 
ese presente y estaban dispuestos a cambiarlo.

Así como Claudia intentaba encontrarse frente al espejo 
parecida a Evita porque tenían en común el fastidio visce-
ral por la injustica social y la pobreza, y también intentaba 
descubrirse como Juana Azurduy, quien quería la liberación 
nacional, la segunda y definitiva independencia, nosotros 
debemos intentar encontrarnos en ellas y ellos, en nuestras 
denuncias, nuestros anhelos y seguir escribiendo desde ellos.

NATALIA ALEXANDRA LINARES CANEDO
Egresada de la carrera de Historia de la UMSA.

Historia de la represión estudiantil de 1976

LOS LÁPICES SIGUEN 
ESCRIBIENDO
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Pablo Neruda (Ricardo Eliécer Neftalí Reyes Basoalto) 
nació el 12 de julio de 1904 en Parral, Chile; en 1906 
su familia se radica en Temuco; en 1919 comienza a 

escribir en la revista Selva Austral; se traslada a Santiago 
en 1921; desarrolla una amplia carrera política y diplomá-
tica; en 1933 escribe Residencia en la tierra; en 1936 es-
cribe en Francia ante la Guerra Civil Española España en 
el corazón; en 1941 en México hace lectura de “Un canto 
para Bolívar”; en 1945 recibe el Premio Nacional de Lite-
ratura; en los años 50 publica Los versos del capitán, Las 
uvas y el viento, Odas elementales; recibe el Premio Stalin 
de la Paz. En octubre de 1971 obtiene el Premio Nobel de 
Literatura. El gran poeta latinoamericano falleció el 23 de 
septiembre de 1973.

Hay un hecho en la obra de Neruda y por ello se le brinda 
un gran reconocimiento: su contribución a la poesía po-
lítica, su impronta se manifiesta en la dignidad y autono-
mía de su creación, en el aporte fundamental a la poesía 
social revolucionaria. La poesía militante de Neruda se 
fragua en elementos históricos, políticos, en lo popular, 
en lo nacional.

A finales de los años 30 del siglo pasado se encuentra 
Neruda en Europa, siendo conmovido por los crímenes 
cometidos por los fascistas en la Guerra Civil de ese país. 
En la obra de Neruda de aquellos años se palpa el signifi-
cado, la conmoción, los horrores de la guerra: en España 
en el corazón (1937 y 1938) exclamaba vehementemente: 
“Venid a ver la sangre por las calles”. Le preocupaba Espa-
ña y manifestó su solidaridad militante contra la agresión 
nazi a la URSS. “España en el corazón” y “Los cantos de 
Stalingrado” se incorporan a la parte final de Tercera re-
sidencia.

En los años 40 del siglo pasado encontramos la gran obra 
literaria de Neruda, que insurge de grandes temáticas 
en la creación de los cantos, ello en un tono épico. Allí 
tenemos: “Canto a Stalingrado”, “Un canto para Bolívar” 
[1941], “Canto al Ejército Rojo a su llegada a las puertas 
de Prusia”, “Canto a las madres de los milicianos muer-
tos”, y de allí se pasa al “Canto General de Chile” y al 
Canto General, publicado en 1950.

VENEZUELA EN EL CORAZÓN DE NERUDA

Neruda visitó Venezuela por primera vez en 1959, célebre 
fue su encuentro con Fidel Castro en el Aula Magna de la 
Universidad Central de Venezuela. Allí tuvo encuentros 
en Caracas, Puerto Cabello y La Victoria, sobre esto decía 
el poeta: “Descubrí a Venezuela el 23 de enero de 1959, 
venía yo de australes tierras por la conducta del pacífico, 
insurgentes espumas, deliciosos pescados. El Reino de 
Venezuela brillaba a toda luz. El primer hombre que vi me 
regaló un relámpago. La segunda persona me regalo un 
arcoíris. Un tercero se me acercó con una garza de fuego, 
ibis escarlata o corocoro como en estas regiones lo deno-
minan. De una a otra Venezuela era luz…”.

Su estadía en Venezuela contó con la atención del poeta 
Luis Pastori. En el libro de testimonios Fuego de Hermanos 
a Pablo Neruda se plasman el mensaje de Neruda a los 
venezolanos, el discurso de Juan Liscano en la Sesión So-
lemne, celebrada el 4 de febrero de 1959, en el Concejo 
Municipal de Caracas, la disertación de José Ramón Me-
dina y Miguel Otero Silva en un recital de Pablo Neruda. 

Se recogen además la presentación de Luis Pastori en el 
recital de Pablo Neruda en La Victoria, el 12 de febrero de 
1959; el homenaje en el Concejo Municipal de Caracas, 
en la ocasión de ser declarado Huésped de Honor. El poe-
ta Rafael Pineda expresó: “Pablo Neruda… viene a definir 
la poesía como esencia y presencia de América…”.

UN CANTO PARA BOLÍVAR

En “Un canto para Bolívar” Neruda pone de manifiesto 
los ideales más sublimes de la humanidad: la libertad, la 
justicia y la paz. Es la primera vez que un tema americano 
entra a la obra de este autor y lo hace con la significación 
histórica de Simón Bolívar. Esta obra tiene una vigencia 
latinoamericana y caribeña tremenda.

I

Padre nuestro que estás en la tierra, en el agua, en el aire
de toda nuestra extensa latitud silenciosa,
todo lleva tu nombre, padre, en nuestra morada:
tu apellido la caña levanta a la dulzura,
el estaño bolívar tiene un fulgor Bolívar,
el pájaro bolívar sobre el volcán Bolívar,
la patata, el salitre, las sombras especiales,
las corrientes, las vetas de fosfórica piedra,
todo lo nuestro viene de tu vida apagada,
tu herencia fueron ríos, llanuras, campanarios,
tu herencia es el pan nuestro de cada día, padre.

III

De qué color la rosa que junto a tu alma alcemos?
Roja será la rosa que recuerde tu paso.
Cómo serán las manos que toquen tu ceniza?
Rojas serán las manos que en tu ceniza nacen.
Y cómo es la semilla de tu corazón muerto?
Es roja la semilla de tu corazón vivo.
De nuestra joven sangre venida de tu sangre
Saldrá, paz, pan y trigo para el mundo que haremos.

VII

Yo conocí a Bolívar una mañana larga,
en Madrid, en la boca del Quinto Regimiento,
Padre, le dije, eres o no eres o quién eres?
Y mirando el Cuartel de la Montaña, dijo:
“Despierto cada cien años cuando despierta el pueblo”.

EL CANTO GENERAL

El profesor Luis Navarrete Orta nos explica que “en el 
Canto General Neruda culmina un largo proceso de ma-
duración estético-ideológico. Allí cuajan, en una relación 
de complementariedad totalizante, elementos que hasta 
entonces se habían dado aisladamente: la tierra, el hom-
bre, la historia, el pueblo, la lucha y la poesía”. Agrega 
nuestra admirado profesor: “En sentido estricto, el Canto 
General cierra el ciclo de los grandes poemas sinfónicos 
americanos, cuyos referentes son la naturaleza y la histo-
ria del continente y que tienen como antecedentes lite-
rarios las dos silvas de Andrés Bello…”.

El Canto General fue publicado por primera vez en Méxi-
co en 1950, incluye ilustraciones de Diego Rivera y David 
Alfaro Siqueiros. Neruda consideraba al Canto General 

como un proyecto poético monumental. Consta de 15 
secciones, 231 poemas y más de 15 mil versos.

Las 15 secciones o “cantos” que conforman la construc-
ción de esta obra, son: “La lámpara en la tierra” (visión 
naturalista de las antiguas comunidades); “Alturas de 
Macchu Picchu” (dedicada a las ruinas y a los constructo-
res de la ciudad); “Los Conquistadores” (toma de América 
por los españoles); “ Los Libertadores” (homenaje a los 
primeros luchadores, los próceres y los luchadores socia-
les de América); “La arena traicionada” (denuncia contra 
los traidores, los lacayos y los dictadores); “América, no 
invoco tu nombre en vano” (canto a las reservas morales 
y espirituales al poblador originario de América); “Canto 
general de Chile” (homenaje a la flora y la fauna, a la crea-
ción y a las formas de vida de los antiguos pobladores); 
“La tierra se llama Juan” (canto solidario a los obreros de 
todo el mundo ante el abuso y el sufrimiento); “Que des-
pierte el leñador” (llamado de conciencia al pueblo de los 
Estado Unidos, en rememoranza a Walt Whitman); “El fu-
gitivo” (la vida clandestina de Neruda, exaltación a la soli-
daridad de su pueblo); “Las flores de Punitaqui” (vivencias 
del poeta al norte de Chile, se exalta la solidaridad de 
los chilenos); “Los ríos del canto” (homenaje a sus com-
pañeros caídos y a quienes le acompañaron en la lucha); 
“Coral de año nuevo para la patria en tinieblas” (canto a 
los compañeros que le siguieron en la lucha contra Gon-
zález Videla); “El gran océano” (a las cosmogonías y a las 
extensas costas y playas de América) y “Yo soy” (Neruda, 
referente de la resistencia del pueblo de América).

Amor América (1400)

Antes que la peluca y la casaca
fueron los ríos, ríos arteriales:
fueron las cordilleras, en cuya onda raída
el cóndor o la nieve parecían inmóviles:
fue la humedad y la espesura, el trueno
sin nombre todavía, las pampas planetarias.
El hombre tierra fue, vasija, párpado
del barro trémulo, forma de la arcilla,
fue cántaro caribe, piedra chibcha,
copa imperial o sílice araucana.
Tierno y sangriento fue, pero en la empuñadura
de su arma de cristal humedecido,
las iniciales de la tierra estaban
escritas.
Nadie pudo
recordarlas después: el viento
las olvidó, el idioma del agua
fue enterrado, las claves se perdieron
o se inundaron de silencio o sangre.
No se perdió la vida, hermanos pastorales.
Pero como una rosa salvaje
cayó una gota roja en la espesura
y se apagó una lámpara de tierra.
Yo estoy aquí para contar la historia.
Desde la paz del búfalo
hasta las azotadas arenas
de la tierra final, en las espumas
acumuladas de la luz antártica,
y por las madrigueras despeñadas
de la sombría paz venezolana,
te busqué, padre mío,

Se cumplen 49 años de la muerte del poeta

PABLO NERUDA:
DE “UN CANTO PARA BOLÍVAR”                          
A EL CANTO GENERAL

Continúa en la siguiente página
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joven guerrero de tiniebla y cobre,
oh tú, planta nupcial, cabellera indomable,
madre caimán, metálica paloma.
Yo, incásico del légamo,
toqué la piedra y dije:
Quién
me espera? Y apreté la mano
sobre un puñado de cristal vacío.
Pero anduve entre llores zapotecas
y dulce era la luz como un venado,
y era la sombra como un párpado verde.
Tierra mía sin nombre, sin América,
estambre equinoccial, lanza de púrpura,
tu aroma me trepó por las raíces
hasta la copa que bebía, hasta la más delgada
palabra aún no nacida de mi boca.

Alturas de Macchu Picchu

I

Del aire al aire, como una red vacía,
iba yo entre las calles y la atmósfera, llegando y despidiendo,
en el advenimiento del otoño la moneda extendida
de las hojas, y entre la primavera y las espigas,
lo que el más grande amor, como dentro de un guante
que cae, nos entrega como una larga luna.
(Días de fulgor vivo en la intemperie
de los cuerpos: aceros convertidos
al silencio del ácido:
noches deshilachadas hasta la última harina:
estambres agredidos de la patria nupcial.)
Alguien que me esperó entre los violines
encontró un mundo como una torre enterrada
hundiendo su espiral más abajo de todas
las hojas de color de ronco azufre:
más abajo, en el oro de la geología, 
como una espada envuelta en meteoros,
hundí la mano turbulenta y dulce
en lo más genital de lo terrestre.
Puse la frente entre las olas profundas,
descendí como gota entre la paz sulfúrica,
y, como un ciego, regresé al jazmín
de la gastada primavera humana.

Orinoco

Orinoco, déjame en tus márgenes
de aquella hora sin hora:
déjame como entonces ir desnudo,
entrar en tus tinieblas bautismales.
Orinoco de agua escarlata,
déjame hundir las manos que regresan
a tu maternidad, a tu transcurso,
río de razas, patria de raíces,
tu ancho rumor, tu lámina salvaje
viene de donde vengo, de las pobres
y altivas soledades, de un secreto
como una sangre, de una silenciosa
madre de arcilla.

Vienen por las islas (1493)

Los carniceros desolaron las islas.
Guanahaní fue la primera
en esta historia de martirios.
Los hijos de la arcilla vieron rota
su sonrisa, golpeada
su frágil estatura de venados,
y aún en la muerte no entendían.
Fueron amarrados y heridos,
fueron quemados y abrasados,
fueron mordidos y enterrados.
Y cuando el tiempo dio su vuelta de vals
bailando en las palmeras,
el salón verde estaba vacío.
Sólo quedaban huesos
rígidamente colocados

en forma de cruz, para mayor
gloria de Dios y de los hombres.
De las gredas mayorales
y el ramaje de Sotavento
hasta las agrupadas coralinas
fue cortando el cuchillo de Narváez.
Aquí la cruz, aquí el rosario,
aquí la Virgen del Garrote.
La alhaja de Colón, Cuba fosfórica,
recibió el estandarte y las rodillas
en su arena mojada.

Las agonías

En Cajamarca empezó la agonía.
El joven Atahualpa, estambre azul,
árbol insigne, escuchó al viento
traer rumor de acero.
Era un confuso
brillo y temblor desde la costa,
un galope increíble
-piafar y poderío de
hierro y hierro entre la hierba.
Llegaron los adelantados.
El Inca salió de la música
rodeado por los señores.
Las visitas
de otro planeta, sudadas y barbudas,
iban a hacer la reverencia.
El capellán
Valverde, corazón traidor, chacal podrido,
adelanta un extraño objeto, un trozo
de cesto, un fruto

tal vez de aquel planeta
de donde vienen los caballos.
Atahualpa lo toma. No conoce
de qué se trata: no brilla, no suena,
y lo deja caer sonriendo.
“Muerte,
venganza, matad, que os absuelvo”,
grita el chacal de la cruz asesina.
El trueno acude hacia los bandoleros.
Nuestra sangre en su cuna es derramada.
Los príncipes rodean como un coro
al Inca, en la hora agonizante.
Diez mil peruanos caen
bajo cruces y espadas, la sangre
moja las vestiduras de Atahualpa.
Pizarro, el cerdo cruel de Extremadura
hace amarrar los delicados brazos
del Inca. La noche ha descendido
sobre el Perú como una brasa negra.

La dilatada guerra

Luego tierra y océanos, ciudades,
naves y libros, conocéis la historia
que desde el territorio huraño
como una piedra sacudida
llenó de pétalos azules
las profundidades del tiempo.
Tres siglos estuvo luchando
la raza guerrera del roble,
trescientos años la centella
de Arauco pobló de cenizas
las cavidades imperiales.
Tres siglos cayeron heridas
las camisas del capitán,
trescientos años despoblaron
los arados y las colmenas,
trescientos años azotaron
cada nombre del invasor,
tres siglos rompieron
la piel de las águilas agresoras,
trescientos años enterraron
como la boca del océano
techos y huesos, armaduras,
torres y títulos dorados.
A las espuelas iracundas,
de las guitarras adornadas
llegó un galope de caballos
y una tormenta de ceniza.
Las naves volvieron al duro
territorio, nacieron espigas,
crecieron ojos españoles
en el reinado de la lluvia,
pero Arauco bajó las tejas,
molió las piedras, abatió
los paredones y las vides,
las voluntades y los trajes.
Ved cómo caen en la tierra
los hijos ásperos del odio.
Villagras, Mendozas, Reinosos,
Reyes, Morales, Alderetes, 
rodaron hacia el fondo blanco
de las Américas glaciales.
Y en la noche del tiempo augusto
cayó Imperial, cayó Santiago,
cayó Villarrica en la nieve,
rodó Valdivia sobre el río,
hasta qué el reinado fluvial
del Bío-Bío se detuvo
sobre los siglos de la sangre
y estableció la libertad
en las arenas desangradas.

WOLFGANG R VICENT VIELMA
Licenciado en Geografía y profesor de la Universidad Nacional 

Experimental de la Fuerza Armada Bolivariana de Venezuela.
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Yair Leaño Garabito es un joven 
de 17 años que ha entrado a la 
música urbana y reguetón en 

Bolivia. Tuvimos la oportunidad de 
contactarnos con él y poder hacerle 
una pequeña entrevista donde nos 
cuenta cómo entra a la música.

LA NIÑEZ

“En esto de la música estoy metido 
desde que tengo memoria. Cuando mis 
padres hacían sus labores, como yo era 
travieso me dejaban en un cuarto don-
de no podía hacer nada, ahí había un 
parlante y unos discos, me las ideaba 
para divertirme, ponía la música y me 
imaginaba que daba conciertos. Entre 
esos discos estaban Prince Royce, Rá-
faga, un rapero que cantaba en inglés, 
no entendía nada pero me encantaba, 
eso fue cuando yo tenía seis años.

Venimos de una familia humilde, clase 
media, como todos, con problemas 
familiares, eso me llevó a una escapa-
toria, muchas veces yo quería desapa-
recer de este mundo, no en un estilo 
suicida, sino de una forma de olvidar-
me de los problemas; ahí descubrí el 
amor que tenía a la música, era mi aco-
gida, mi salvación, me encerraba en mi 
cuarto a escuchar música.

Con todo eso comencé a ver de diferente manera la músi-
ca, la sentía, quería crear algo. A mediados de 2016, cuan-
do tenía 12 años, veía un futuro con la música, comencé a 
hacer música y expresar lo que sentía, tenía que equiparme 
con armas, entonces me metí a unas clases de canto, prac-
ticaba con música ranchera, con Vicente Fernández, Pedro 
Fernández, etcétera; la película ‘Coco’ fue una gran inspi-
ración para mí.”

MÚSICA URBANA

“Hasta que llegó la cuarentena y las personas estábamos 
aburridas en algún momento, y uno quería distraerse. Ahí 
descubrí la música urbana, me cambió de humor, antes es-
cuchaba cosas tristes, música más romántica, y la música 
urbana me cambió el ánimo. Mis primeras influencias fue-
ron Tiago pzk, Abraham Mateo.

El año 2021 comencé a componer, pero sabía que podía 
mejorar. En todo ese trayecto estaba muy ansioso, era tan-
ta mi emoción por hacer música que empecé a hacer cover 
en un celular; hice unas maquetas, de ahí me interesó la 
producción, que es otro mundo.

Fue ahí cuando me decidí a hablar con mi mamá y le dije que 
quería hacer música. En la actualidad se puede hacer cancio-
nes con el celular, pero quería más instrumentos, entonces 
mi madre me apoyó bastante, siempre tuve su apoyo, antes 
hacía fútbol y jugaba ajedrez, destacaba en eso, pero no me 
encontraba conmigo mismo. Tenía las ganas de hacer música 
y quería que me entiendan, de tal modo me compraron una 
tarjeta de sonido, unos audífonos y un micrófono; como no 
me pudo comprar una computadora, mi mamá me dio la que 
tenía, ella es profesora y el gobierno de Evo Morales les equi-

pó con una laptop. Me puse a trabajar ahí, me acomodé a lo 
que había, las ganas eran lo más importante.

Todavía estaba en el colegio y me dividía entre el colegio, 
las tareas y hacer música. En 2020 y 2021 casi no dormí, 
me amanecía haciendo música, o practicaba, me informaba 
cómo mezclar voces, cómo componer, escuchar música, 
sacaba cover en mi canal de YouTube. Ahí veía mi evolu-
ción, me evaluaba yo mismo, lo hacía más para mí, antes de 
sacar mis propias composiciones.”

JUST VISA

“En 2021 estaba decidido de crear una canción, ya me sen-
tía listo, era nuevo año, había que hacer algo más, además 
estaba en una etapa súper enamoradiza que me ayudó a 
componer mi primera canción: ‘Just Visa’. La compuse en 
una guitarra primera, lo hice todo yo, estaba súper feliz, ya 
me había lanzado. Luego saqué mi segunda canción: ‘Di-
pper’, una combinación de rock y trap latino, que es un 
subgénero del hip hop y el rap. Mi primera canción era más 
baladita, pero ahora ya estaba mezclando más al mundo 
urbano, al reguetón.

Busqué oportunidades, utilicé las redes sociales Facebook, 
Instagram, TikTok, ahí conocí a Elías Ayaviri, quien escuchó 
mi música y me contactó. Fui a Sucre para grabar el tema 
‘Todavía tienes derecho’. Pasaron cosas bonitas ahí, a los 
dos días era número uno en tendencia Bolivia, fue un tema 
de que hablar ya que grabamos con el tiktoker ‘seximan’, 
estuvo sonando por buen tiempo.

Con esa canción me siguieron muchas personas, quería 
expandir eso, hacerlo más grande, decidí hacerlo solo y 

saqué mi canción más reproducida 
en mi canal: ‘Ya es historia’. Se pegó 
un trent en TikTok y fue un boom 
en mi carrera, de ahí vinieron viajes, 
conciertos, entrevistas, nunca imagi-
né que esto iba a pasar. Esto sirvió 
para mostrar a mis papás qué es lo 
que quería hacer; yo no entré a la 
universidad, para dedicarme 100% a 
la música.”

RESPIRA BOLIVIA

“Mi penúltima canción se llama 
‘Me ilusioné’. A partir de eso que-
ría experimentar nuevas cosas, por 
lo que vino ‘Fly’, que por temas de 
video tardó mucho, alargué el lan-
zamiento, ya conocía a Elías Ayaviri, 
a Gaby Ferreyra, tenemos una ma-
nager en La Paz, nos dijo que Los de 
Respira Bolivia nos habían contac-
tado para un evento en Santa Cruz, 
la actriz Carla Ortiz es la directora 
y organizadora del evento, la idea 
era pasar por una alfombra de color 
verde en un ambiente de moda con 
toque ecológico.

Al principio nos dijeron que no había 
campo para cantar, que solo estaría-
mos en la alfombra haciendo presen-
cia; nunca fui a algo así, con personas 
súper grandes.

Faltando dos semanas nos llamó la manager para decir que 
cambió de planes, que cantaríamos. Nos preparamos, pero 
como Gaby y Elías están en La Paz ensayamos a distancia.

El día del evento me levanté con la voz súper ronca, mal, 
me sentía medio raro en mi garganta, hicimos la prueba de 
sonido, nos vestimos, nos preparamos, estaba muy emo-
cionado, llegamos al lugar, estaba muy nervioso, tenía una 
mezcla de emociones, estaba confundido, en el momento 
que nos presentaron me vino la confusión, entré en shock, 
empecé a cantar; con todo esa mezcla de emociones sentía 
que mi voz temblaba desde que di la primera nota.

Fue un desastre y polémico, salieron memes, la gente habló. 
Algunos periodistas se hicieron la burla, yo lo tomé de la 
mejor manera y con mucha simpatía; es más, me reía de las 
cosas que hacían con mis amigos, algunas sí se pasaron del 
límite, pero igual lo tomé bien.

A los dos días me entregaron el video de la canción ‘Fly’, 
con un tope del auto-Tune, que fue con lo que muchos 
me hicieron memes, pero yo sé que es un instrumento de 
trabajo, no es cómo piensan todos: que lo hace todo. Esta 
canción es súper distinta a mis temas anteriores, sé que el 
cantar tiene su mérito, pero también sé que la composi-
ción es importante.

Ahora estoy apuntando salir del país e ir a México y Argen-
tina para seguir aprendiendo, mejorando.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

YARIT:
EL JOVEN QUE TRIUNFA EN                                     

LA MÚSICA URBANA
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